
Nu'm. 9( 

^z. D I A R I O DE *S * BARCELONA, 
I « 

Del Jueves 6 de f^¿ MP Abril de \**oj . 
rS ''Lfik. 

So» Celestino , Pa¿>tf. ~ L B Í (¿¡taranta Horas están eu la Igk 
ssa Colegiata de Santa- Ana : se reserva & las seis. 

Día 

4 á las r i d i l aooi . 
5 a las 6 de i.' m ñ. 
5 í 'as a de la tard. 

T errad uetrtí 

9 grad. i 

ó 
6 8 

Barómetro, 

•a 8 p. % 1. 
a8 s 
28 « 3 

Vientas y Atmósfera. 

S. E. F. nubes rocía '.o. 
N cubierto lluvia. 
id na entreoub. 

E. 
Cottiitáa /« Novela de los Esposos desventurados. 

rfnttaron estos dos infrlice* al navio que los estaba esperando. Pre­
gunta inmediatamente el desconocido Milor , qual era la dirección d-
$a barco , y de doude habían salido. Entonce» le díxo eu capitán : no­
sotros hemos salido de Landres , no con otro intenio sino el de buscar 
|>or todas las costa* al infeliz Milor Swalowelo ; pues se ha esparcid» 
uua vos , de que el navio en quj regresaba habia naufragado y sum 
gido toda su gente í lo mas intimo da las aguas. Toda la ciudad e^tá 
anegada en un iomenso dolor , y solo esperan mi para cumplir 
las exequias pertenecientes á dicho Sefior. — ¿ V sentís vos u la 
perdida de Swalowelo? — ¡Oh ! ¡cómo es un hombre tan benéfica!. — 
N o es esto lo que pido. Te pregunto si sientes su péidid*. — ¡En g a n -
át manera; pues yo acompañé al l lanto. . — Estoy aatiafuoiw de tu buen, 
coraaon. Dirige tu navio hacia Londres , que sin dudí encontrarais a l ' 
mísero Milor. — P e r o , ¿á dónde lo podremos hallar? — En tu embar­
cación. — Q u . . . quil. . . donde... ¿vos por ventura? — Si bujn homhre, 
gpy yo el Milor i quien buscáis ; pero solo Vete s!ao , sí . .ese joven es 
acreedor de las felicidades que poseo , gracias al Cielo. Pero decidme: 
¿"Elena mí bija donde está ? En el palacio del Príncipe ; pues si vos 
hubieses faltado gozaría los amores de un Rey , y las caricias de ua 
ua:vo P.dre. — ¡Qué largo será el camino ! ¡ V co'mo disfrutaremos., á 
Venceslao , de la presencia de un pueblo que nos estima! 

Sopló favorable el viento ; ab:ian piso las c í a s , porque el navio del 
Milor llegase feiumeate á Londres. Uespiíen una lancha coa la inespe­
rada aoticia de su regreso. ¡>aüú el Príncipe á las tsoakras del p 
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i rec bir en SHS brazos al AfUer , qne estab-t por saltar en tierra. 

•• brassoí , y se di l-ar,'¡ i ;jue-
riJa h)| sus huellas el i.:f li/. V<-i. . uiaa 
j a ~- i df sus fient 
d s , Mama :í u i negro su criado , y ttixo ac.omp • ííara á Vene slao *n 
su casa , y que le diese a!;;o que con lo hiz-> el buea negro. Se 

grato ,V!il . Llfgadi ia nocne com-
pnfece este b i su hija. A' otismj ¡ne Venceslao vid que 
esta era il I.J.n.si de sus SiMpiroa , i a&^lar su belleza. 
Qacdd a ni;ote e n o n d n t e , la ya ca i extinguí la llama de G u a ­
po. Se. ujoitrú- no ni.- eu-iida II n i , al «er la lii/. n í a de aquel, 
qui- ero. I) f<a r : is Venceslao . con­
templando de ruevrt la h- hilo• ura de esa joven. S lio en t 1 paso Elena 
un ya quedó cierto Ve,ncesb*a de la lina cor.<s¡ji>ndei>.cia 
de Elei.a. f) e] Bf i-lof , no obstante de baimuTe la aus g ran ie ad­
miración , las voluntad*» de ¿sos jóvenes. Pregunta á V nceahiG , que es 
lo qu-' q recompensa de su g¡ - le trcinu',.invente 
el jetaren : jfí solo aspiraba en sae/iri ar todos leu nina de im vida á 
vuestro servicio. \¡"n> encaeuti que me obligan á decir. . . 
que sin dedal... — I) xaos , y .1 -cid m e : ¿p id i é á LJ menos saber á quiett-
d tbo ta. tos faene! — Si IVhlor : si infeliz hijo del Marque» Eduar­
do. — Como , ¿ vos u lujo ? — jAh ! faj en la oesiertu pla­
ya , qne r,o quería contaros mi iniaicia. — Ahi i t .d V.nceslso , y pe-
áíá qusnto... — Solo d'seo un r< -miedme el *u et.t .rme de 1* 
presencia de El na , pues solo lo» bosques dibeu ser cuupadcro» inse­
parables de mia desgracias. 

Sí fue Veac Mido al ingrato aumergido *n sus necias cabila-
evones i y á la iníslñs anegada en Un inmenso dolor, 'i i d i si «obre MI 
cand ía , .--itt otro alivio que las lagrimes , y sin «tro c«n>%u«l«» uu< la. 
desespera ion. ¡ Ay de mi (exclama el m i m o joven) biri o la in­
gratitud del Milor! ¡Bien cunan» que su hija Bien» ti un ttyn-
pedece ! ¡Olí tíiano Cupido! Cómo al entrar en esa ciudad , no me cr-
roja-te una sacia de plomo y a;i sin djüda seria feliz. ¡Olí tierno coiazoar 
de i ÍI te der-ites tu uu« suave consolación por un ii.f-ba. Ya 
huiré de 1u presencia á los clini \í mas incultos de ia tierra- > g ,.; 
un epítaíi', en la losa de nuestros i ü í ituniut qu> dig¿ : Vivt aun p»r 
morir j ti que muriendo vive. Te d x.ue que goztft de IJS pr»ten.io­
nes de o t o amante. D.xaié q<» g< z s... . no , no es tai; b r e a r a mi 
«naerüa Elena. S lo d cea , p d .s- ll.iitiar esposa de . . . sí , ne mi 
ani rival el Sijo de B . ttono ¡Q ¿ Veuces'ao sin E cr.a 'í ¡E l 
fériá.0 liijo de un M'.lor , gozara 1 •• qi»: silo se resejva por un i î  íi > Zl 

i ra ise S.\s,iáo ainaute qu .. ¡ T iste situ-cion la mía ! El lujo 
de i; el v.ti lio ubre rico../. ) > soy un irffíiz,;.. Elena quina es-
timará m»a biea -i neutro de uu c che. , que no los brazos de un amante / 

. Üu sueño-, ¡ l ie . . . na s í , queri.: ••'• 
, cncuntraiido el sueiio en las ' 

t^reúnes Je su «¿ucriiu. I V g a d a . l a luafuca siguiente . solo, 
bus-
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busc* or na pira eeomaieatle sn? amorfa Diri^p sus t-.< 
los pasos li abrir l a 
puerta , quanto . . Sé i l ¡ i m e un 
per i , y se resuelve por fiu ent-sr i a S--i¡or¿, 
y I* c-n-utiv: !a encuentra efla la pluma en ¡tu B L I O V ( J i l e e 
hab ría • man ell* !,:er--a el papel que - -.-• en sus ma­
nos 'o Í / co-
razón de Elena : iu quarto , y 
eniii.:Crí. - a Dios... o I oar... hasta la ir 

Aíi; uto quedó Venceslao con la carta fie i l na. A i » a cent 
mano t.'in r sa , y ve que sus expresiones son las siguientes : KÍío du -
dej , amiga V-nce.1l.90 , d-l Bao amor Je la que .promete llamarse t u 
esposa; conozco tu n. lio», aunque nobl ' . Me acuerdo de las ttf 
ptesio US la otra vez que veuiste en esa (ortf . 
Pero s-pss , q Pádie quiere sacrificarme tú las cruentas aras del 
corazón d l h jo de Brt-ttono. Y i no consiento en ello .. paeí tu pro» ura 
ganar mi mano con caricias á mi P a d r e , tí si se resiste ;; A-.¡ui cet tá 
la carta K¡-na , por haber llegado i tu quarto Ven Mucho sintid 
e{ que no pudiese ¡saber lo que ib i á pronunciar o n aquellas pa l a ­
bras : ó i se resiste»* Poro Euaroa ba :ta tes esta Jiujjea , p a r » , 
derramar en su pec&o el da-ce bálsamo, de la oonaolaeiba. 

Tod'S lis BOC es se veían entranrbns amantes ; siempre trataban de 
la lüaoagera esperanza d i llana rse esposas. ¡Vías pasados casi dos meses, 
pregan td el ¡Vlilor a Venceelaa .- qual era e¡ origen de sus trist•••/,3b y 

es lo que quena en r*e mpensa <ie su- beneficios. A lo qá« res-
id el hu'ii joven ya s.ibeis , si ñ >t , que i mis padres no os igua­

lan en bienes de fortuna , su noble** clarairicHte pueJe eemnerii c»a ' 
la, vuesi'a , y asi no Bfrtí de Uto el d> aoi tu gramíe mane­
ra a Elena — Q n ; dreis , ¿a mi hij.•''. — S» . Mi or . á Ei .na. Y 

•-si ir ¡lien correspondido. — Mirad pri aero - - N ' i ia at. nd >j „ 
esto ts lo que pido en reo pipensa dr lo que decís i vos. —• 

ua quiza —¡ Elena lieinanitiiti me c»n >i-
, y se nos iiitro III.VI el fuego del amor en uuf.strus |> ch»-s. — 

-,V:»y-! ¿y tan p r e s t o : — No pena is .tan vano JVIÍÍ.T , s»-y yo aquel 
que catorce meses hace , respetabais por Mariscal. Boj yo ,.i¡uel que 
tuvisteis alojado en vuestia <a-a , cpürndo \ i i e con i . . . ¿H J 

. . .OJ.. , y, ya no se os haiá tai So nuestro am<r. — ¿ Que de -
i el Mariscal Peñaranda? — til mi ñ u . — Pqes preed que s i 

ti intentó de mi hija es según dteis , quedaran colmada* vuiatrea 
djseos. 

Se fué muy presuroso el Milor i encontrar ú su lr'j:i , y viendo 
que permanecía fume en los amores de Vene»sino ; le habla d«l hijo-
de Br t t no ; le acuerda sus riqu zas ; le anuncia mu icidadw , pu ­
blica la miseria de Venceslao. •— A cuyas temerarias propuestas , res­
ponde enérgicamente la muchacha : cesad , ó pedre , porque yencPS-
lao merece mi inauo , y no t i pAfido hijo de Biettono. Y ai tema* 

ra-
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rario os queréis resistir i nuestros ñutos desígrhs , creed qu* morid 
despechada , y solo oiréis, de mi baca : muero por f 

-• continuará. 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

BANDO. 

H ibiíndose notado que algunos v.'c'nos recoj?n Pan de las Tablas, 
y que después lo vendía á mayor precio í el Publico , frustrando por 
este medio el alivio que el Ayuntamiento y Junta de Pan con sus 
continuas fatigas lia facilitado : conf*.enriado esta punto en la Junta 
General de Autorídaiteii y Clames , ae ha resuelto , que no se permit í 
semejante abuso , castigando competentemente á los Contraventores. Y 
• o su canítqüjacia Ordeno , con acuerdo del Ayuntamiento , que n in ­
gún» persona haga sen» jante mouopdio , baío la pena de perder el 
Pan que se le encuentre y 50 It de malta , cintentándose los veci­
nos coa tomir en las Tablas el Pan que necesiten para su consumo. 
Y pira qu ; llegue á aoticia del Fúblioo se foca este Edicto, Barcelo­
na 5 de Abril de 1809. = D m Migusl Uraux d'Auíelin. 

AVISO. 
Quien quiera entender en el subministro de Lefia á las Tropa» exis­

tente* en esta plaza , baxo el pie de dos libras por ración diaria , po­
d r í presentarse al señor Intendente general para tratar del precio , t iem­
po y deuus circunstancias. 

Pérdida. cabaljos , gobernar un rarruage y 
El dia 3 dsl corriente , en la echar mano á lo demás que se ofn2c* 

iglesia del Pino , ó al salir de ella, en casa. Igualmente se recibirá un 
p i s i u l o por rarias ciltes de esta ciu- muchacho ds 10 á 11 afios para ir 
d a d , se perdió uu Z>.rcilIo de oro ca- detrás de un birlocho , y que haga 
lado .- ea la oficios de e.¡te Perúíiieo lo que se le mande en la casa. 
i alarmarán del sujeto que lo uerd'.d, 
«I que manifestará el compañero, y Nodriza. 
d i rá una compíteme gratificación. Qualquiera qu> necesite una no ­

driza de 30 ajíjs de edad , cuya le-
8iruiertte. che es de nueve meses , acuda a Jo* 

E t la calle d in Guard ia , en el seph Barría , carpintero , delante la 
primer piso dé la casa de Bayo ría, fuente de Saa Ju.ua , que dará rasan 
ae necesita uu criado que sepa cuidar de ella. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

&» la imprenta del Diario , calle de la I'aluia Ae San Junio , niíui. ¿p, 
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